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nintfldo en los rostros, y  dándose con  los talones en las asentaderas, cruzan corriendo p o r  
ine f-allPH del Dueblo uua bandada de ch iqu illos que van en d irección  de la iglesia, con  ob jeto 

" ^ d e  decirle al cura que en la casa de Mari-Kosa hay una m ujer que tiene los dem onios en e l cuerpo.
Desniiés de liaber dicho misa, y  todavía guardando en los cajonea de la 

sacristía la cL u lla  y  el alba, D. M elitón rocibe la n oticia  con  evidentes 
m u e s t is  de consternación, pues una persona dentro de la cual se parapeta 
el diablo es cosa harto tem ida en los pu eb los de escaso vecindario y  sólo 
observndk desde le jos por la gente, que entre tem or y  curiosidad, n i desecha 
por com pleto la aprensión, n i se acerca lo  bastante para bien persuadirse ■

^ á n 'v a c n lr m f sTd^m om entorl?. ^lelitón  xnétese por la cabeza la sotana, 
que baja á lo  largo de su enjuto cuerpo;_plántase encim a la inmaculada 
sobrepelliz, liándose las rizadas mangas a ios brazos: échase al cuello  la 
S to la  V cosiéndose al lado el m onaguillo que asim ism o viste sotana y  
LbreO elliz, pero no igualm ente la estola, salen los dos á grandes zancadas 
de la W i a ,  el padre con  el bonete de cuatro puntas sobre la cabeza y 
los ojos estallando en las órbitas, y  
el rnoavelas con el cebio metálico, 
m edio de agua bendita, y  el h isopo 
hundido dentro de ella , el cual, a 
m edida que bebe con  sus agujeros el 
agua, manda á la  superficie las biir* 
biijas que salen de su seno.

Las callee por donde pasan uno y  
otro se alborotan com o corral donde 
entra la zorra; las m ujeres salen á las 
puertas, con  m ucho de juntar las 
manos en actitud dolorosa y 
exclam acion es, yendo las más d.e 
ellas á engrosar la escolta de ch i­
qu illos, pues prom eten buenos c o ­
m entarios las muecas y  contoisiones 
de la v ie ja , y  no  es cosa, además, 
que se presenta todos los días, para 
quedarse im pasibles ante 
e l desfile de cura y  m ona­
gu illo.

F n la  casa deM ari-Losa 
la consternación es gene­
ral. y  no  liay una sola p er­
sona que se aireva á a<-er- 
carse á la f'ndiablada. Esta 
es una especie de bruja 
inonstruosa, jiarecida á un 
confuso m ontón de ángu­
los, que recuerda las figu­
ras trágicas y  terribles que, 
los pintores suelen colocar 
en el negro fondo de sus 
lienzos.

ñu cabeza hállase cubierta por un intento de cabellera, que 
llégale apenas al cuello y  le da carácter im ponente de furia. Su 
frente muestra una escalinata de arrugas, sobre la que se extiende 
una repugnante p iel tostada, llena de pecas asquerosamente gran .
d<’s. Los ojos parecen despedir dos chorros de luz eléctrica que envuelven y  fascinan al 4 ue los^mira. Las 
manos de la v ie ja  cuelgan resecas de los brazos, com o haces de largos sarm ientos, y  su cuerpo esTmás bien 
un m anojo de cuerdas nerviosas que la forma humana. Esta m om ia viviente,¡parecida en todo á la espantosa 
v ie ja  que en cada pueblo goza de fama de sér extraño, se zarandea y  lanza resoplidos de angustia echada en 
un rincón  de la casa, sin que nadie vaya en su auxilio , tom ando los que lajapostrofan y  m aldicen su incura­
ble epilepsia por el dem onio que brinca y  hace volatines dentro de|su cuerpo. |

A cada estiramiento de pata de la  m ujer y  á cada tem blor de su persona, las gentes, colocadas en los din-
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teles de las puertas, cierran rápidamente las dos hojas, temiendo sor acometidas por la ™
que ha derrfbado alcuzas y almireces, dando luriosas manotadas, se revuelve jadeante entie un montón de

Como síestSja^L'^p'ieno jolgorio cuando la mujer fué repentinamente atacada de su mal, el aspectade la 
'asa V de la gente más parece traído á la celebración del exorcismo de la vieja que no á sentii una dcs„iavUt,
como deseracia, Y no otra cosa, es laque embarga totalmente á la endiablada.

Loe mantones se hallair^aídos por el suelo, los instrumentos de laliesta yacen revueltos en ^
conas medio llenas de aguardiente, duermen arremolinadas en ia bandeja, imitando en 
m ífer  Algún chicuelo atrevido, de los que en la puerta aguardaban la venida dei cura, alarga la gaita dtnt o 
ño la cocina- pero al ver á la bruja arrancarse furiosamente los cabellos, retrocede asustado > empieza á co 
?ar á srcoYpañe^^^^^^^^ que la vieja hace con los ojos, cuál es by-apidez de las coces que 
rechinamiento de dientes, que, no podiendo coger á nadie para destrozarlo, levanta de las casi desnudas en­
cías uara saciar su furia, m oviendo desaforadamente las mandíbulas. I^-VÍIU'  .,^1

Cuando se halla el muchacho entretenido en uno de estos relatos, llega el asendereado D. Melitou, so l­
tando gotas de sudor como puños, y se arma de todas las precauciones para en caso de verse venir encima la

gente menuda se abre á un lado y otro con respeto mezclado de curiosidad, y  habla de heroísmo y de 
valor al rapavelas, que á causa del temblor cine invade sn persona, hace temblar tambiCn el agua de la \asija
V levantar filamentos que van á Instigar los m uros m etálicos. , , ^
^ — Anda Isidrillo que para eso eres sacrisíflH - le  dice uno, tocando con un dedo el hisopo. _

M en te  relames con el vino de la sacristía,-añada otro, levantando un lalso teslim om o al

Anda valientel - exclama un tercero, y  se ríe de su azoramiento y  confusión. * .,i
El cura pronuncia no sé que latinajos con grande priesa ápropósito de los d n jlo s  que se 

cuerno coge el hisopo de la vasija para trazar cruces en el agua, y en el momento de alzar el hiazo, la \ieja 
deia^escanar tan esi antoso resoplido, unido á tal rechinamiento de dientes, que el atemorizado j «^ai e/ai, 
los otros chiquillos que le acompañan, las mujeres que llegaron en seguiinieiito dei cura, y hasta el 
D MeUtón déjanse de un salto atrás doce m ellos de espacio, y la conlusión y las carieras amenazan 
fin- menos aún cuando, traída la vieja por la convulsión á la puerta de la calle, dejo ver lo blanco de los o os 
V los ¿ech on es de le los  arrancados de las sienes, con cuya aparición el ciña volvíase en su lf\ ‘
hisopS^s al aire, y el acompañamiento huía á la desbandada ó gateaba i or los troncos de los arboles, como 
los chiauillos que pronto corrieion, semejante á tribu de monos, por las ramas.JOS cmqumos, que piui  ̂ , j pay personas contenidas en la casa, al ver que la

bruja se acercaba dando saltos á la pueita, salieron 
atropelladamente de las ba))itacioiies daiiüo gritos 
desaioradosy buscaron la jm eiía de escai e dej corral, 
sin poder articular una liase por el castañeteo de 
dientes que el miedo producía al hacerlos chocar 
unos cou otios.

Los I erroB de la villa  parecían llevar atados cohe • 
tes en el labo, según com an dando ladridos luriosos, 

B  y Ja eomau-a entera se puso en iiiovimieiito, lemei'o-
sa de ver venir corriendo á la bruja.

Esta, desamparada de todo auxilio, m idió, rodan­
do el empedrado de la portada; j oseída dé lo más 
Inerte ,del ataque, dábase juiñadas luriosas y,_bacía 
correr la sangre j>or su rostro.

L'esgaiiaclos y sucios los vestidos, las unas saca­
das de su sitio y los ojos opuestos uno á otro, como 
mirando algo terrible en el espacio, la mujer espan­

taba á las mismas piedras y poiiiu Jioii- 
da sensación en el alma.

Allá lejos perseguíase la gente en 
carrera insensata, buscando á alguien 
de valor que acomcMiese la empresa de 
dar muerte á la bruja en el instante.

A l cabo hallóse un hombre que se 
ofrecía á ir solo á la casa, y allí desce­
rrajar de tm balazo la cabeza de la 
mujer.

Era un monstruo campesino con 
hombros como cerros, que en más de 
una ocasión había mostrado la terrible 
fiereza de su alma.

Subió con paso sereno, llevando so­
bre la espalda los miliares ds miradas 
de la gente del pueblo, que desde lejos 
empezó á seguir sus evoluciones.

El formidable campesino llegó paso á paso basta cerca de la casa; tomó aUí algunas precauciones de de­
fensa; inclinó solaf adámente el cuerpo como quien va á cazar una alimaña, y  cuando á alguna distancia

/
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aseguró bien la puntería y amartilló el arma de fuego, el dedo criminal hizo su oficio, y la bala, "vibrando 
antes que la detonación, fuó á dar en la cabeza de la bruja, que destrozada y  hecha m il pedazos> voló, como 
granada que se rompe, por los aires.

El tronco de la mujer se agitó entonces con horribles convulsiones, y poseído aún de fuerzas y  de vida, 
ejecutó sobre el empedrado una espantosa danza de rabos de reptiles.

Salvadoe IlUEDA.

(Ilustraciones de E. Romero de Torres.)

LA PÉRDIDA DEL « 8 ANÜHEZ BARCAIZTEGUI »

/

lEÍASE que la  caprichosa fo rtu n a  nos abandona por com pleto, y  que la  d es­
g ra c ia  hace su presa en esta desdichada nación  á ta n ta s  y  tan  sensibles 
pruebas su je ta .

No b astab an  la s  balas de los sep a ratista s  cubanos p ara  llen ar de luto á 
la s  fam ilia s  españolas, y  el destino con sus te rrib les  caprichos hace su m erg irse  en las 
ag u as tran q u ilas del O céano, un buque español con su b rillan te  dotación , borrando del 
lib ro  de la  heroica m arin a españ ola , nom bres tan  queridos como los del C o n traa lm i­
ran te  D elgad o  P a re jo , el Com andante Ib añ ez  y  otros oficiales en los que c ifra b a  esp e­
ranzas le g ít im a s la  m adre p a tria .

f
y

r}.

EL «SÁ^'CBEZ B A liC A lZ T E G V ls-iL ilu jo  de Caula.)
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-Éstas d esgrac ias nacionales b astarían  á p o strar los 
esp íritu s y  á hacer decaer ánim os m enos esforzados; 
pero por fo rtu n a  el pueblo español, ese pueblo, cuyos 
defectos se cacorean  y  cuyas g lo rias parecen  ig n o ra r  
los ex tran jero s, no se ab ate  y  en esta ocasión, re c o r­
dando aquella  célebre frase  de un re y  gran d e , de uno 
de esos caracteres im penetrables p ara  la  h is to r ia , ex ­
clam a resign ado  y  orgu lloso : «Nc fue el Sánchez B ar- 
cáiztegui á lu ch ar contra el destino.»  Y  guardan do 
en el fondo del corazón un recuerdo g lorioso  p a ra  
aquellos m ártires del deber, o lvida pronto  su d e s­
g ra c ia  p ara  pen sar en la  I s la  querida que in ten tan  
arreb atarle  los enem igos de su ra z a , secundados por 
cuatro  aven tu reros y  por un puñado de tra id o res.

P a z  á las v íc tim as y  g lo r ia  eterna á los que en 
cum plim iento de su deber, han arrostrad o , como cum ­
ple á nobles m arin os españoles, la  m uerte de los 
va lien tes.

. i .

-«•

J v

El f^Sánchez Baroáizteffui,, sum erffiéndose.

'Sí-,

•••¿3 -• í

- í' .''.Ií 7.

'Composición y dibujo de G. Hastoy)

- S W S Í -
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Kn el viaje cóm ico-lírico Los sobrinos del capitán Grant, pregunta el subteniente Mochila á sus compañeros 
de expedición:

— ¿Qué dirían ustedes si yo les dijera que tengo una trampa?
Y  le responde un personaje en nombre de todos:

—Que no la pagara usted.
Lo mismo que le decían al Gobierno varios señores, cuando declaró que teníamos una trampa con un tal 

Mora, ciudadano original español, acomodado á la escena norteamericana.
— Que lio la pague usted.

Pues bien; ¿qué dirían ustedes si supieran ó qué dirán si saben 
que¡,la^primera obra que ha de {estrenar en esta temporada la com« 
pañía del teatro de la Comedia, es original del maestro Sánchez 
Pérez?

Que yo anduve ligero al anunciar que el primer estreno era 
una comedia de aquel pastor descubierto dos años hace, no sé si 
por Falencia— D, Ceferino—y no la provincia «del mismo ape­
llido.»

Pero conste que no hice más que trascribir la noticia de 
un periódico «grande y  serio,» al cual se la habrían com u­
nicado, tal vez, amigos de la casa ó del autor «con pellico, 
ó, si se quiere, zagal.»

Por lo demás... ya ha empezado Lara, no D. Cándido, 
su teatro, y, según varios infelices, pronto empezarán las 

Cortes.
|Y con la misma compafiial 
]Si serán crédulos y  «beberán en buenas fuentesl» 

La apreciable Cobeña 
que tanto disgustó á don Ceferino, 
está ya contratada, según leo, 
para la compañía de Cepillo.
(Escribo en verso involuntariamente; 
i seré yo muso fácil y  sentido I)

Lo de los duendes en el convento de la calle de
tíagasti, no ha dado el juego que era de temér.

Es decir, algo ha producido; pero á las madres, que tal vez regresarán de aquel destierro al centro de Ma­
drid, sin necesidad de pensar en el pago de f>upilaje /

iQuién fuera madre!
¡Siquiera por no pagar al caserol
El sueño dorado de la parte «más sana» del país.
La propiedad está cada día más expuesta y el propietario también.
Unicamente la propiedad literaria es respetada y  respetable. 
í7o hay ladi'ones.

rlV
¿ 5  4.'
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L o que hacen es tom ar hechas las cosas, del francés ó del caló, algunos señores; ¿pero robar? No.

Desgraciadamente, apenas pasa semana sin  alguna nota 
triste.

Y a  hem os perd ido otro barco.
Y , lo que es peor y  más doloroso, otros treinta y  dos 

m arinos, entre jefes, oficiales y  soldados y  tripulantes.
Días pasados nos dieron otro susto con  la n oticia  de la 

pérdida de otro barco de los de la Transatlántica, que con ­
ducía tropas.

Afortunadam ente fué uno de tantos in fundios político- 
guerrero-coloniales, de algún apreciable cuanto ligero 
colega.

— Que les hay— com o decía aquelcóm ico, refiriéndose á 
los señores del p ú b lico —que no m erecen que se haga 
‘írtista.

iQué cosas ven  la luzl
En m ovim ientos de tropas y  planes de campaña, no se

publica lo  que

'/

/> - V /

no se sabe. ^
i Q u é  f r a n *  

quezal
«Se sabe que 

P eriqu ito  Pérez 
ha salido para 
recoger fusiles y  
m uniciones que habrán llegado procedentes de Nueva-York.

sPero el coronel N, en com binación  con  el que m anda la c o ­
lum na X ,  van sobre P eriqu ito, y .. .»

Y  allí se va á quedar P eriqu ito, esperando á que le sor­
prendan.

La m ism a faena que hacen algunos periódicos cuando se ocu 
pan en la tram itación de sum ario instruido en cualquier ju z­
gado;

*.Se busca á .Tosé P ich ich i para capturarlo.»
Y  P ich ich i sale para e l extranjero ó, para el Ultramar en cuanto 

lee la noticia .
Pero el in iblico no puede quejarse.
Todo se lo  cuentan.

E duabdo D3Í PALACIO .

ivOs* r * A j  .vi-eos^
Hay niños crim inales que escalando 

I/fiB árboles frondosos, decididos,
El riesgo despreciando,
Airancan á los pájaros sus nidos:
Los pájaros se quejan,
Y  en confusión volante,
K épidos de los árboles se alejan.

Lleean á otras regiones en bandadas, 
Pero á labrar tus n idos no se atreven, 
Tem iendo que otras almas despiadadas 
De nuevo se los lleven.

Inquietos, revoltosos.
Andan volando siempre recelosos;
Y a  registran los árboles, se juntan ,
Se esconden en  los huecos del ramaje 
A l más tenue rum or, y  en su lenguaje 
— ¿Tam bién habrá aquí niños?— se preguntan.

Y o , tiiste  por la tierra cam inando 
En desiertos sin nom bres,
Si m e detengo á reposar, tem blando 
Me preguntó tam bién :— ¿Habrá aquí hom bres?

José DE V ELILLA
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DE MI TIEíiKA

A d o s  b s £ A i .b s

RASION DEME

NCDO

A  LA FUENTE
(Apunte de G. de Federico.)

A sí decía un  letrero 
pintado sobre una tabla 
á la puerta de un Colmado 
en el barrio de Triana; 
y , según el testim onio 
de la parroquia, era fama 
que m enudo com o aquél 
y  salsa com o su salsa, 
no «zan com ió en toíta 
la zuperticie terráquea.»
A Jozrlifo el de Erenos 
fundador de aquella tasca 
é inventor de los aliños, 
las especias y  las máculas 
que de su m enudo hacían 
el prólogo ó antesala 
paia curdas memorables 
con  navaja ó sin navaja, 
eia  pú b lico  y notorio 
que dieron pingües y ganancias 
el gu iso  de su invención  
y  el clarete de. su fábrica.
Era, pues, la del m enudo 
una tienda renombrada, 
y  á ella acudieron un día 
un barbián y una barbiana, 
])artidarios del guisote 
y  de lo qup reclamulo: 
sirviéronles dos raciones 
de aquél, con  cincuenta cañas 
del rcdovdo de la tierra 
que, aunque redondo, se cuadra 
y  d ice cuatro verdades 
ó suelta dos bofetadas, 
y  del m enudo y  del vino, 
con  m uy regulares ganas, 
comenzaron á hacer gasto 
el barbián y  la barbiana: 
pero al tratar de partir 
algo que no era tajada 
de algo que carne no era 
por lo dúctil y  lo  blanda, 
m uy luego el buen ]'arroquian<> 
observó que se trataba 
de un pedazo de bayeta 
del tamaño de una cuarta. 
Colérico é irritado 
tocó en el acto las palmas 
y  al acudir Jozelito 
le d i jo ;— «Oye, tú, mi arma; 
m ira lo  que m e he encontrao 
arregüelto con  la sarsa...»
— ¿Y querías, por dos reales, 
haberte jallao una capa?

H a f a k l  SÜ L ÍS
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CURIOSIDADES.

El charlatán dice todo lo que sabe, el atolondrado 
lo que no sabe, los jóvenes lo que hacen, loa viejos 
lo que han hecho, los tontos lo que quieren hacer.

Talleyrand envió á buscar á cierto banquero- 
prestamista.

— lia  ido á tomar baños,— le dijeron.
__reconozco, -exclam ó el m inistro.—Siempre

tiene que estar tomando alguna cosa.

K g ¡ a i V 0 3 M I 0 G l S

Hay gente tan incompleta 
que no sabe hacer la ú 
ni contar una peseta, 
y escribe Cristo con jw 
y  zagalejo sin zeta.

Mi vecino Pantaleón 
tiene de estos á montones, 
y  sin maldita aprensión 
se manda hacer p'intaleonea 
y  se firma. Pantalón.

CoN'STAHriso GTL

José II viajaba de incógnito, y  se preparaba en el 
cuarto de una posada á hacerse la barba.

—¿Sois de la corte?—le preguntó la Maritornes que 
le servía el agua.

— Sí.
—¿Y qué hacéis al lado del rey?
—Le aceito.

X X X

BPITAFI0
«Descansa bajo esta losa 

la que íué con sus virtudes 
buena madre y  fiel esposa.* 
(Lo de madre, no lo dudes, 
io  de fiel... es otra cosa.)

V ita l AZA

i :

.j. .i ;

■ f:•-rCs. .
■'sT'

ISLA DE CUBA.—PASO_ DE ÜN COXVOY POR EL RIO CAUTO
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INSTALACION DE BARRILERÍA DE EDUARDO FRANQÜELO

Í Í I I

l
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••V

CHAKADA
Por e\ prima se incendió 

un dos tercia de papel 
que á cuarta-cuarta se alzó 
en un teatro y  murió 
un todo del susto aquel.

FRASE HECHA?

T IP O S  DE M A D R I D
ALBUM Dbl J .  NKGKO

-,/r-

%
X-

L-y

h

\

CUADRADO DE PUNTOS

Sustituir los puntos por letras, de 
modo que se lean^horizontal, vertical y 
diagonalmente,'seis nombres de mujer,

LOGOORIFO NUMÉRICO.

1 2 3 4 5 6 7 8 9 Nombre de mujer. 
Nombre de varón. 
Abertura.
En los insectos. 
Nombre de mujer. 
Río.
Nombre de mujer. 
Negación.
Número romano.

CIIARAD.\

,1,Contemplas m iprim eraym i segunda"} 
tercia-, estoy mirando aquella casa,
81 fuese cuarta y qwnia hace ya tiempo 
que estaría en el su^-lo derribada.
Creí que dedicándote á mi todo 
querías alcanzar dinero y fama.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

a
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